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^ u s í i c i a p a r a 

NSISTIMOS en nuestra campa-
ña por Toledo, en nuestra 
romántica campaña por la 
conquista de los laureles 
que corresponden a nuestra 
ciudad, asombro de propios 
y extraños. 

Pedimos para el Toledo-
tmico —como merece—una 
atención excepcional por 
parte de los altos poderes. 

Nos alientan en esta labor, los más signifi-
cados elementos; todos los que quieren y sien-
ten a Toledo: todos los que le viven o le sueñan 
desde lejos, con toda su infinita belleza. 

Constantemente recibimos halagadoras y 
valiosas adhesiones para nuestra obra. 

He aquí una; parte de una carta que una 
prestigiosa personalidad en la Prensa de Ma-
drid nos escribe: 

« T a n de a c u e r d o e s t o y con Ud , , amigo Camarasa , 
que en es to de las d e s t r u c c i o n e s en T o l e d o , c r e o una 
verdadera here j ía cambiar una so la p iedra de la más 
humilde cal le ja. S i en mi mano estuviera, no to leraría 
seme jante pro fanac ión . 

Y o hace t iempo abr igo la idea de hacer una f u e r t e 

campaña per iodíst i ca para que el T o l e d o de dent ro de 
las murallas se dec lare M o n u m e n t o Nacional , p e r o 
t o d o él, c on pat ios , cal le jas , cues tas y ruinas. Q u e 
dentro del rec into amural lado se e s tab lezcan las E s -
cuelas de Pintura de San Fernando , los M u s e o s Na -
c ionales de A r q u e o l o g í a y Arqui tec tura , las Escue las 
C e n t r a l e s de A r t e s y O f i c i o s , de C e r á m i c a , Herra jes , 
T e l a r e s de s e d a s y t o d o , en f in, lo que auna histor ia , 
práct ica y c o n s e r v a c i ó n de las A r t e s A R T I S T I C A S , y 
que la pob lac ión s e ensanchara en lo s u c e s i v o f u e r a 
de las mural las , o b e d e c i e n d o a un c o m p l e t o y c o n c i e n -
z u d o plan de urbanizac ión moderna , p e r o por D i o s , no 
to lerar que ni aun los prop ietar ios toquen a los edi f i -
c i o s antiguos part iculares , ni que el Munic ip io altere 
la al ineación maravi l losa de las ca l les . P r e c i s a m e n t e 
el laberinto to ledano , es t o d o su s a b o r , su a s o m b r o y 
su pecul iar ís ima f i s o n o m í a . 

T o l e d o ha de ser el c o m p e n d i o de los M u s e o s , E s -
cue las e Institutos A r t í s t i c o s Nacionales , y a T o l e d o 
no d e b e t o c a r l e nadie. 

La piqueta que se c lave en sus ruinas, d e b e e c h a r s e 
al f o n d o del T a j o . ¿Está Ud. c o n f o r m e ? 

¡Cuántas c o s a s pudiera dec ir para just i f i car e s t o ! » 

Y así tantas y tantas, constantemente, que 
son la razón más firme y convincente para no 
desmayar, para seguir nuestra campaña, hasta 
que se rinda este sagrado tributo a la Ciudad-
cumbre, gloria de España. 

Al Toledo-único. 

J Í H m EI I D u q u E ¿ E " ^ n l E ^ u 

^^EÑOR: El ostentar con orgullo — como hacéis—el titulo de nuestra ciudad, es la mayor 
garantía del cariño que la profesáis. 

_ ^^^ De la veneración que por ella sentís; y a tal afecto, a tan sincero amor queremos lle-
gar, hiteresándoos esta campaña, esta romántica campaña nuestra: En ella solo pedimos 

justicia 'para la siMime ciudad toledana; el alto honor que merece: Toledo debe ser nombrada 
Capitalidad Artística de España. Moralmente, dignamente, lo es ya. 

i ? 
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II 
ONSTANTE en mi propo-
sito de popularizar la 
historia de la Imperial 
Toledo, dando a cono-
cer documentos y li-
bros para que otros es-
critores utilicen, si a 
mí la vida o la fortuna 
me faltaren, doy co-
mienzo en esta revista 

de arte TOLEDO, a la publicación de una serie de 
interesantes manuscritos que forman parte de 
mi Biblioteca toledana, con el fin de divulgar 
su lectura en estos tiempos no muy dados en 
verdad a los trabajos serios, cuando todos los 
elementos sociales y políticos de España,, se 
disponen a reñir rudísima batalla, destinada 
acaso a marcar al país nuevos derroteros quizá 
incompatibles con nuestras glorias históricas, 
educadas en la escuela del orden moral y reli-
gioso bajo las alas de la fe. 

Si bien el ambiente que hoy respiramos 
impregnado de positivismo, nos priva de gozar 
de los placeres que nos brinda el conocimiento 
de las costumbres de nuestros antepasados, in-
teresándonos más lo que nos viene del otro 
lado del Pirineo, sin comprender ni darnos 
cuenta que insensiblemente vamos perdiendo 
nuestra personalidad al propio tiempo que de-
generamos en vulgares y adocenados imitado-
dores, bastardeando y olvidando las buenas y 
sabias costumbres de nuestros abuelos. 

Doy por terminadas estas digresiones que 
me llevarían muy lejos y me surgieron ai correr 
de la pluma, y cedo la palabra a la literata 
madame D'Aulnoy, que con su firme gracejo 
nos contará las costumbres y cosas que vió en 
Toledo en el reinado del ùltimo Monarca de la 
casa de Austria. 

Costumbres toledanas en el siglo XVIL 

La Condesa D'Aulnoy, escritora francesa, 
visitó nuestra España en el año de 1679, finali-
zando ya una época gloriosa de nuestra patria, 
cuando ya reinaba Carlos II (El Hechizado). 
Del epistolario dirigido a una prima de la ci-
tada dama residente en París, en donde se con-
serva el manuscrito original, copio solamente 
lo referente a la visita que ella hizo a Toledo, 
en cuya histórica ciudad, pasó solamente seis 
días alojada y festejada de una manera esplén-
dida por el Cardenal Portocarrero, que en su. 

honor dió en el Palacio Arzobispal una intere-
sante representación teatral, de la cual la dama 
francesa hace una curiosa relación con mucho 
colorido y relieve; de la ciudad hace una acer-
tada descripción aunque algún tanto fantástica 
en lo referente á sus tradiciones y leyendas; en 
el Alcázar estaba aposentada la Reina madre 
D.'̂  Mariana de Austria, desterrada por orden 
de D. Juan de Austria, hijo de Felipe IV, padre 
del Rey Carlos II. 

«Mientras escuchaba yo a D. Fernando con 
la mayor atención, la Marquesa de Palacios nos 
interrumpió para decirnos que estábamos cerca 
de Toledo, y quedos restos.antiguos de un viejo 
castillo que veíamos á la izquierda, sobre una 
colina, eran los de un Palacio encantado (1). El 
día estaba bastante avanzado para poder notar 
bien todos los encantos de la campiña. 

Cruzamos el río Tajo sobre un hermoso y 
ancho puente (2), del que me habían hablado, y 
en seguida divisé a Toledo, rodeado todo él por 
montañas y rocas que le dominan. Encuéntranse 
allí casas muy bellas edificadas en los montes (3) 
para disfrutar de una grata soledad. 

El Arzobispo de Toledo tiene una, donde va 
con frecuencia. La ciudad álzase sobre la roca, 
cuya desigualdad en algunos sitios contribuye a 
hacerla alta y baja. Las calles son estrechas, mal 
empedradas y difíciles, lo cual hace que todas 
las personas de calidad vayan en silla ó litera. 
Y como nosotros íbamos en carroza, fuimos a 
parar cerca de la plaza Mayor (Zocodover), pues 
es el único barrio por donde se puede pasar en 
carruaje. 

Al llegar, bajamos al Hospital de Joira (4), 
que está en las afueras, y cuya fábrica forma 
tres costados, de im grandioso patio rectangu-
lar, que la iglesia lo cierra por completo con 
una de sus fachadas; en la iglesia oimos misa. 
El hospital fué construido por un Arzobispo de 
Toledo (5), cuya tumba con estatua de mármol 
está en medio de la nave. Las murallas de la 
ciudad fueron reconstruidas por los moros, y 
hay por ella esparcidas gran número de torres 
pequeñas que en otro tiempo servían para su 
defensa; la plaza sería fuerte, estando casi toda 
circunvalada por el Tajo y teniendo fosos en 

(1) S e re f iere indudablemente al Casti l lo de San 
Servando , porque la C o n d e s a venía desde Aranjuez. 

(2 ) El Puente de Alcántara. 
(3) L o s c igarrales . 
(4 ) El Hospital de Afuera . 
(5 ) El Cardenal Tavera . 
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extremo profundos, si no la dominasen las veci-
nas montañas; pues con facilidad se la puede 
batir desde ellas. No eran las ocho cuando lle-
gamos. Quisimos emplear el resto de la mañana 
en ver la Catedral que, según dicen, es una de 
las más hermosas de Europa. Los españoles la 
llaman Santa, sea por causa de las reliquias que 
allí se ven o por cualquier otra razón que no 
me han explicado. Si fuera tan profunda y alta 
como ancha es, pareceríame inmejorable. Adór-
nanla varias capillas tan vastas como la iglesia. 
En todas ellas deslumhraban el oro y las pintu-
ras. Las principales son las de la Virgen, San-
tiago, San Martín y la del condestable de Luna 
y la del Cardenal Sandoval. 

Vi en el Coro un nicho, de donde según di-
cen, brotó una fuente de agua varios días segui-
dos, sirviendo para extinguir la sed de los sol-
dados y ciudadanos durante el tiempo en que 
sostenían el asedio contra los moros, y estaban 
medio muertos de sed. Sin apartarme de mi 
relato, debo decir que no hay ni una fuente en 
la ciudad y que es preciso bajar hasta el Tajo 
para tener agua, lo cual es una cosa tan incó-
moda que no puedo comprender cómo está To-
ledo tan poblado. Próximo a la entrada de la 
iglesia encuéntrase un pilar de mármol que allí 
se reverencia porque la Santa Virgen se apare-
ció sobre él a San Ildefonso. Está encerrado 
dentro de una verja de hierro, y se le besa por 
una ventanilla, encima de la cual está escrito: 
Adorábimus in loco ubi sterunt pedis ejus. Entre 
cada dos sillas del Coro de los Canónigos, hay 
una columna de mármol, y la escultura de toda 
la iglesia es muy pulida y bien trabajada. Vi 
con admiración el Tesoro. Treinta hombres se 
necesitan para transportar el tabernáculo el día 
del Corpus. Es de plata dorada, termina en va-
rias flechas de espadaña, de una labor exquisita, 
llena de ángeles y querubines. Además hay otro 
dentro, el cual es de oro macizo, con tan consi-
derable cantidad de pedrería, que no puede 
estimarse su justo valor. Las patenas, los cálices 
y los copones, no son menos hermosos. Todo 
ello deslumhra con grandes diamantes y perlas 
orientales. 

La custodia donde se pone el Santísimo Sa-
cramento, las coronas de la Virgen y sus vesti-
duras, son los objetos de mayor magniñcencia 
que he visto en toda mi vida. Pero, en verdad, 
este Arzobispado es tan rico, que justo es que 
todo corresponda a él. Ya referí que el Arzo-
bispo de Burgos me dijo que el de Toledo tenía 
trescientos cincuenta mil escudos de renta. 

Añadid a esto que su Catedral tiene cien mil. 
Cuarenta Canónigos tienen mil cada uno; el 
gran Arcediano cuarenta mil, habiendo además 
tres Arcedianos, de los cuales el primero vale 
quince mil escudos, el segundo doce mil, el ter-
cero diez mil; el Deán tiene diez mil escudos. 
Además hay un número inñnito de Capellanes, 
sacristanes y personas que reciben pensión. 

Hay el Capellán mayor de la Capilla de los 
Reyes, que disfruta de doce mil escudos de 
renta; y otros seis a sus órdenes, que tienen cada 
uno mil escudos. Después de haber transcurrido 
mucho tiempo en contemplar las bellezas de que 
está llena esta Catedral, en el momento en que 
íbamos a salir para regresar a la hospedería, 
donde habíamos dejado nuestra carroza, encon-
tramos a un Capellán y un Grentilhombre del 
Cardenal Portocarrero, que se acercaron de 
parte de su señor a hacernos un cumplido y ase-
gurarnos no permitiría fuéramos a parar a otro 
sitio que al Arzobispado. Se dirigieron particu-
larmente a la Marquesa de Palacios, que es 
próxima parienta suya, la cual nos apremió 
mucho a que fuésemos allí. Nos defendimos con 
el desorden en que estábamos, habiendo pasado 
la noche sin dormir y no estando en traje de vi-
sita. Encargó a su hijo fuera a ver al Sr. Carde-
nal y le rogase aceptara nuestras excusas. Don 
Fernando regresó al poco rato seguido de gran 
número de pajes, algunos de los cuales llevaban 
quitasoles de brocado de oro y de plata. Dijo-
nos que su Eminencia deseaba mucho fuéramos 
a su alojamiento, y que había demostrado tanto 
pesar al conocer nuestra negativa que le dába-
mos, que ya le fué indispensable aceptar su 
ofrecimiento; que en seguida ordenó tomaran 
quitasoles para re.sguardarnos del sol, y que re-
garan la plaza que habíamos de atravesar para 
ir desde la iglesia al Arzobispado. Inmedita-
mente vimos dos muías que arrastraban un ca-
rrito, sobre el cual había un pipote lleno de 
agua. Nos dijeron que siempre que el Cardenal 
tenía que venir a la iglesia era costumbre regar 
el camino. 

(Continuará). 

Señor de los M a y o r a z g o s de M o c e j ó n 
y Magán. 
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UBLiMES piedras viejas 
toledanas, sois las más 
preciadas páginas de to-

'Cít da su historia, de todos 
sus siglos gloriosos. 

Sencillamente lisas o ad-
mirablemente labradas con 
exquisitas filigranas de todos 
los estilos, sois la austeridad, 

la nota más señorial de la ciudad toledana. 
Dominando en todo: en la grandiosa Cate-

dral, en el Alcázar y demás monumentos 
sin par, en las interesantes fachadas 

particulares, en los históricos puen-
tes, en las bellas torres y espada-

ñas conventuales, en las mura-
llas y torreones, en las más 

de las soberbias portadas, 
sois la razón del color 

tan excepc ional de 

W i t j ñ ^ 

jBiítnjn íit DRníiriga 

Toledo; reflejáis la luz tan be-
lla, tan idealmente maravi-
llosa, que asombra y enloquece 
a los artistas para reproducirla 
en sus cuadros, sin poder con-
seguirlo, sin hacerla suya, 
como suyas son las de las de-
más ciudades españolas. Luz 
maravillosa, soberanamente di-

vina que cautiva a todos los que le conocen y 
le sienten, haciéndoles suyos, dominándolos 
e iluminándolos totalmente, rindiéndoles 
en sus afectos y admiraciones, que 
condensan en todas estas reliquias 
nuestras, en todas estas belle-
zas de tan exquisito ambiente. 

Color y luz fuertemente 
gris, color de piedras viejas, 
color místico, de tradi-
ción, color de Toledo. 
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C i g a n n a l í H i t i I r c í f i t o 

. ' c j ' c 

B->TR..\íDos comple lamente l iemos e s cuchado 
la dulce melodia que el pájaro cantor de los 
c . jntores daba til viento, entre las ramas de 
estos árbo les esbe l tos , que ponen una nota 
de majestad y be l leza , en el c igarral pleno 
de encinas recias y altivas. 

El o r o del sol besa la puerta solitaria; y 
sus r¡iyos f ingen un alcázar de luz y mara-
villa en t odo el paisaje . 

El t ronco de la encina que vigila en vano 
la puerta, muestra los arañazos del t iempo, 

ufano y s o n o r o ; y es su música interno ritmo de su c o razón virgen, y 
p letòr ico de vida 

C e s a el salmo regaladís imo del ruiseñor; la armonía postrera con 
los ruidos del c a m p o y el murmullo del regato que entre el verd inegro 
del suelo , es un hilo de plata, va penetrando mansamente en nuestro 
corazón de poeta, que siente, sueña, ama 

El e c o de un cantar infantil turba el s i lencio : y el a l m a — c o m o una 
mariposa de l u z - s e llena de la alegría que no engaña 

El corazón del poeta busca el c igarral , y el cigarral es v ida—a la 
que canta el ru i señor—dulce , embriagante, míst icamente pura 

Fotografia 
ele Kícíirdo Barajas. 

miü 
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H i f t i o n E H i t i a n i i a n o 

^L soberbio templo, digno de sus creadores y del por qué de su fundación, muéstrase 
y soberano, regio como es, perpetuando la grata memoria de una fausta fecha, para 

nosotros los toledanos, y de unos Monarcas ejemplarisimos. 
Sobre su altura, San Juan de los Reyes, desafia a los demás monumentos 

toledanos, altanero, convencido de su valor tan efectico, tan suyo. Es todo él, una filigrana-
dei arte gótico; un ejemplar único, en el que este arte bello y delicado se ofrece con 

todo su valioso esplendor; con sus modalidades más atrevidas, con sus lineas más 
esbeltas y elegantes. Destácanse en sus laterales, los escudos de sus fundado-

res, asombrando por sus dimensiones y por su ejecución. Asombran 
también sus monumentales columnas, exquisitamente rematadas. 

Asombra todo él Y asombra más todavía, desde hace mu-
chísimos años, la enorme cantidad de andamiaje que 

llena la mitad del templo sin que se pueda admirar 

1 I 

totalmente; sin que se pueda sentir como lo que es, 
con toda la más intensa emoción de grandiosidad y 

refinamiento. Desdichada realidad que nos resta un espec-
táculo verdaderamente exquisito, que iios obliga a pensar, recons-

truyéndole mentalmente, en lo que era todo el monumento absolutamente 
diáfano. ¡San Juan de los Reyes! sublime visión de antaTio, lamentablemente 

singidar porque ese bosque de palos, porque ese maderamen imponente que ocupa 
casi todo el monumento, no será para nosotros conocida su desaparición. ¡Templo sun-

tuoso, palacio del gótico! Una encantadora visión más; un idealísimo sueño a través del 
cual no se perciben los legendarios andamiajes. ¿Cuándo será realidad? 

Fotografía de Alguacil. 
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S i m p á f i r n zizìn i re u n p u B Ì r l n itiì^hann 

( E n S a n ^ a r í í n ¿ B J J u s a 
Fot " de AIfonso. 

I f o m m a j í a í W > m t m f ^ u n o 

NDUDABLEMENTE loS pue-
blos t ienen alma, y 
como tales, como pue-
blos, sencillas y nobles, 
manifestándose en to-
dos sus actos con la 
más generosa simpa-
tía, con el más sincero 
amor; actos humildes, 
actos modestos, pero 

sublimes por su franca expresión, porque son 
todo verdad abrumadora. 

Así fué el celebrado recientemente en San 
Martín de Pusa, el importante pueblecito tole-
dano, en homenaje al Doctor Muro. 

En ofrenda espiritual a tan ilustre Doctor, 
que durante más de treinta años, realizó en 
este pueblo una labor plausible y beneficiosa, 
todo amor y toda ciencia, como pocas. 

Y a esta labor, admirable y meritoria, es a 

la que respondía el pueblo, cumpliendo el 
acuerdo de su Ayuntamiento, de dar el nombre 
de calle del Doctor Muro, a la que éste habitó 
y colocar en ella una lápida que perpetuara tan 
glorioso nombre. 

Cumplióse el acuerdo con toda solemnidad: 
El pueblo era todo fiesta, hubo música, cohetes 
y ensordecedor repique de campanas; dijeron 
sentidos discursos el Secretario y el Alcalde, y 
por último habló elocuentemente, todo emocio-
nado, D. Rómulo Muro—nieto del homena-
jeado—que asistía, además, en representación 
de A B G. Fué un acto de los que honran y 
enaltecen a los pueblos que los realizan—así se 
hace patria—por el que tributamos a las auto-
ridades y al vecindario en general de San Mar-
tín de Pusa, nuestra más calurosa felicitación. 

También felicitamos muy cordial y expre-
sivamente a Eómulo Muro, nuestro querido 
compañero, por su interesante discurso. 
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¿J w e V 
ABiDO es que el gran Em-

perador nunca tuvo a la 
Ciudad de los Concilios 
mucho afecto, a pesar 
de que luego a luego, ya 
maduro en años y expe-
ri encia, la otorgara el 
título de Imperial, epí-
teto que le cuadra per-
fectamente, tanto por la 
grandeza del Alcázar 
levantado para su resi-

dencia, cuanto por lo histórico de tantos y 
tantos monumentos como atesora, dignos de 
albergar a un tan alto y majestuoso Monarca, 
cual era el César flamenco en el primer tercio 
del siglo XVI. Pero como todo suceso humano, 
aún el más insignificante, tiene una causa deter-
minante, oculta las más de las veces, cabe pre-
guntar: ¿qué razón habrá para que a la hidalga 
y buena Toledo la tratara el gran César con el 
desdén con que siempre la trató? ¿el por qué de 
la ojeriza que le conservó hasta su abdicación, 
y aún hasta su muerte, diremos mejor? Por que 
es cosa harto de notar que en tanto que Gui-
llermo de Croy, señor de Xiebres, y Adriano de 
Utrecht, el Deán de Lovaina—luego Obispo de 
Tortosa, más tarde Cardenal, y por fin Papa— 
por no citar sino a los más conspicuos persona-
jes, trataban a su señor y dueño con la bajeza 
que tan bien cuadra a quien pretende escalar 
los primeros y más pingües cargos, preeminen-
cias y honores, los Procuradores de las villas y 
ciudades con voto en Cortes, exponían en cam-
bio cuando a la mano se les venía ocasión (en 
las de Valladolid primero, y luego en las de 
Santiago y la Coruña), peticiones tales y con 
lenguaje tan claro, preciso y castellano, que no. 

podía menos de herir en el corazón del joven 
Emperador, tal conducta de oposición a los ser-
vicios pedidos y a la opinión que él tenía de ser 
lo que era por derecho ditino, y no por voto de 
los pueblos, como hoy enseña el Derecho Po-
lítico. 

Ya en las Cortes de Valladolid citadas, dejó 
oír su voz en defensa de las libertades castella-
nas Zumel, el gran diputado por Burgos; en 
ellas se echó de ver que el espíritu recio de 
nuestra nacionalidad estaba amenazado de ex-
tranjerismo con la venida de tanto flamenco, 
borgoñón, tudesco y demás gente extraña, que 
a la sombra del buen nieto de los Reyes Católi-
cos, pretendían vivir consiguiendo mercedes y 
lucrativos cargos a costa del pueblo que trabaja 
y produce. Según usos y costumbres Carlos no 
debía ser reconocido Rey de España viviendo 
D.-'' Juana la Loca, sn madre, ni se debía per-
mitir la presencia de extranjeros en las Cortes, 
ni mucho menos se debían otorgar cargos pú-
blicos, sobre todo las grandes magistraturas y 
obispados, a los de fuera; y con todo, los bue-
nos castellanos (es verdad que a regañadientes), 
pasaron por los caprichos de su señor, y un 
subsidio de 200 cuentos de maravedíes (canti-
dad muy grande, dada la penuria de las ciuda-
des), le fué otorgado. Más llega un momento en 
que los Procuradores creen no se deben pasar 
ya sin seria y formal protesta los desafueros y 
desaguisados de los Ministros flamencos, y sin 
que el altivo César vea de cerca que se las tiene 
que haber no con sencillos mercaderes, al estilo 
de los de Gante y Brujas, sino con severos Fis-
cales castellanos, celosos de sus fueros y liber-
tades, y entonces surge el inevitable choque de 
ideas y de palabras, frente a frente unos y otros, 
Rey y vasallos. Digamos de paso que, aragone-



518 s: TOLEDO» 

ses y catalanes, también se mostraron en las 
Cortes de Zarag025a y Barcelona, defensores de 
sus usos, fueros y costumbres, y como los cas-
tellanos, exigentes en las leyes de carácter 
general. 

El motivo principal del disgusto y mal 
talante de Carlos Y contra Toledo, lo motivó el 
hecho de que elegido Emperador de Alemania 
en 28 de Junio de 1519, necesitaba grandes su-
mas de dinero para sus viajes, gastos de coro-
nación, y todo lo demás que supone tan elevado 
honor, y hétenos aquí a la gran Tolaitola opo-
niéndose a los deseos del joven y animoso Rey. 
Convocadas Cortes en Santiago, los Eegidores 
de Toledo D. Pedro __ 
Lasso de la Yega y 
D. Alfonso Suárez, 
en unión de dos ju-
rados, por escrito y 
de palabra, debían • , 
oponerse al nuevo 
subsidio que se iba 
a pedir, supuesto 
que aún no se había 
cobrado en su tota-
lidad el otorgado en 
las Cortes de Yalla-
dolid. En tal sentido 
y con el aditamento 
de las ofensas hechas 
a Castilla desde que 
los flamencos vinie-
ron al Grobierno de 
Castilla, escribieron 
los toledanos a las ciudades con voto en Cortes. 
Solo Salamanca contestó con viril entereza ad-
hiriéndose a la oposición toledana, portavoz de 
la opinión pública mal herida. De paso el Eey 
por Yalladolid, para dirigirse a Santiago, en-
contró los ánimos bastante excitados a causa de 
las cartas de toledanos y salmantinos, y luego 
de explicar al Concejo el por qué de su viaje a 
Alemania—cosa mal vista del pueblo—y de lo 
escaso de fondos que estaba para tal viaje, pro-
metió estar de vuelta a los tres años y le rogó 
que viera la manera de recaudar la cuota corres-
pondiente a la jurisdicción de la ciudad, que 
de la suma de 300 cuentos de maravedíes a 
otorgársele en Cortes, había de pagar. 

Después de sesuda deliberación, contestó el 
Concejo rogando que no se marchase a Alema-

nia y que si so quedaba en Castilla obtendría 
mayor suma de la que pedía juntamente con la 
promesa de que en tal caso él sería dueño y 
señor de vidas y haciendas castellanas. 

La llegada de los comisionados toledanos, 
acompañados de sus fieles compañeros los sal-
mantinos, a la gran ciudad castellana y la nega-
tiva del Rey a recibirles en audiencia, fueron 
causa de algaradas populares, prontamente re-
primidas; el guante estaba arrojado y recogido: 
el César y Toledo luchaban frente a frente. En 
tanto ]a Corte había salido de Yalladolid; diri-
gióse luego a Tordesillas, y por fin pasó a Yi-
llalpando: en este punto, y a presencia de los 

Vista general del Alcázar. 

flamencos Xiebres y Lannoy, los Ministros de 
más confianza, fueron recibidos los toledanos y 
salmantinos, quienes tercos y testarudos, tanto 
como el Rey, le seguían de un lado para otro. 
La entrevista fué breve, y desabrida: limitóse 
el Monarca a escuchar y los comisionados popu-
lares a reiterar las súplicas precedentes, con una 
nueva, la de que si abandonaba el reino, se 
diera parte a las ciudades en la gobernación de 
las cosas a ellas atinentes. La contestación no 
se dió hasta Benavente y fué—¡cómo había de 
ser?—negativa en todas sus partes, con el remo-
quete de que pues se iban a celebrar Cortes en 
Santiago, enviase allá Toledo, como las demás 
ciudades, sus Procuradores representantes, y 
todos reunidos en asamblea, se proveería al 
bien general y al servicio del Rey. 



<TOLEDO>; 519 

Más ¡oh, desencanto de Toledo! Como el 
nombramiento de Procuradores se hacía por 
insaculación, los favorecidos por la suerte, fue-
ron dos Regidores adictos a la política aprove-
chada de los flamencos—¡siempre los hombres 
son iguales!—de lo cual resultó que hubo de 
limitarse tanto los poderes a los electos, que 
éstos hubieron de rechazar de plano su procura-
duría, y he aquí a Toledo, al gran Toledo lucha-
dor formidable contra la política extranjerista 
del Rey, sin representantes en Santiago, allí 
donde se iban a ver frente a frente los elemen-
tos más antagónicos. Y ¡quién lo creyera! cuan-
do todo parecía perdido para Toledo, allí están 
los buenos toledanos anteriormente citados, don 
Pedro Lasso de la Yega y D. Alfonso Suárez, 
los que habían seguido a la Corte, quienes uni-
dos a sus compañeros de armas y fatigas, los no 
menos buenos salmantinos, hubieron de protes-
tar contra la legitimidad de unas Cortes que no 
se celebraban en Castilla, que era lo legal, sino 
en Gralicia, cosa desacostumbrada, ni tenían 
representación todas las ciudades, pues las de 
ellos, Toledo y Salamanca, carecían de ellos, 
aquélla porque no habían ido sus Procuradores, 
y ésta porque aún habiendo ido, no quisieron 
prestar juramento mientras no se accediese a 
sus peticiones, por lo cual fueron expulsados, y 
así una y otra estaban incapacitadas de hacer 
oír su voz ante el Rey. 

Corramos un velo sobre lo ocurrido en las 
tales Cortes de Santiago. En desacuerdo el Rey 
con la nobleza y el pueblo, recurrióse a lo que 
se recurre siempre, al dinero, y este poderoso 
caballero todo lo allanó. Mediante soborno por 
los Ministros flamencos, el Rey obtuvo el subsi-

dio que pedía: los Procuradores cayeron en 
avaricia y los Concejos hubieron de pagar las 
consecuencias, a saber: 300 cuentos de mara-
vedís pagaderos en tres años, tal fué el resul-
tado de aquel infame soborno; las Cortes de la 
Coruña, adonde se habían trasladado desde San-
tiago los Procuradores siguiendo al Rey, tal 
votaron por mayoría de votos: para el Rey lo 
interesante era obtener el servicio pedido y 
marcharse cuanto antes a Flandes y luego a 
Alemania, obtenido aquél, le importaban poco 
los asuntos de España. Por eso, encargado el 
gobierno de Castilla, Aragón y Valencia al Car-
denal Adriano, D. Juan de Lanuza y a D. Diego-
de Mendoza, respectivamente, se embarcó para 
sus estados de Flandes el '20 de Mayo. 

Lo que luego sucedió—el levantamiento de 
las Comunidades—no fué sino consecuencia de 
toda esta serie de desaciertos. Los nombres 
de Padilla y Maldonado, son la nota vibrante 
de los feos y humillaciones que Carlos V había 
hecho sufrir a Toledo y Salamanca en la calle 
amarga que unidos hubieron de recorrer toleda-
nos y salmantinos, siguiendo a la Corte de acá 
para allá. He aquí, pues, explicado el por qué 
de la enemiga que siempre conservó Carlos V a 
Toledo. 

La cuchilla tajante que derribó a Padilla 
después de Villalar, se afiló en las peticiones 
secas, francas y duras de D. Pedro Lasso de la 
Vega y de D. Adolfo Suárez. 

¡Tal es la soberbia de los hombres! 

Fotogríifia Camarasa. 



«TOLEDO» 

Canta la fuente misteriosa... canta 
inspirando no sé qué idealidades, 
algo que nuestro espíritu levanta 
a un cielo de divinas claridades. 

f^umores armoniosos, dulce y santa 
quietud, tristes y bellas soledades; 
romántica ilusión que nos encanta, 
mundo de indefinibles vaguedades. . . 

Patio maravilloso en donde anida 
el ensueño, que es vida de la Vida 
y es escala de luz que asciende al cielo.. 

Patio idílico, tú eres la indecible 
palpitación de un alma; el hondo anhelo 
de realizar... ¡acaso un imposible! 

Dibujo de Oristino Soravilla. 

K-
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iìs los concentos, en los soberbios 
conventos toledanos, dentro de 
estos soberanos museos, son to-
das las horas de meditación, son 

todas sus horas de apacible calma. 
Pero aún dentro de esta igualdad 

de horas, de esta sencillez de vidas 
—exquisitas ofrendas al más grande 
ideal—rómpese la monotonía de ellas, 
cuando las monjitas, algunas, en sus 
ratos de recreo se apartan de las demás 
que charlan y rien—infantiles risas de 
muñecas grandes—en los bellos claus-
tros o en los interesaiites patios conven-
tuales. 

Se retiran de las demás, de la ale-
gría de las novicias y de la seriedad de 
las ancianas, y solas, en cualquier rin-
cón de la santa casa, dejan pasar estos 
momentos de expansión, los más suyos. 

XTjmávLÍizxí 

Composición foto-
gráfica de Pablo 

Rodríguez. 

los que las pertenecen por entero, ofre-
ciéndolos a la más humilde meditación. 

Piensan sienten lloran? Recli-
nadas sus cabezas todo candor, sobre sus 
manos inmacidadas, son entre tanta be-
lleza y entre tanto arte, un complemento 
maravilloso, un atractivo más del lu-
gar—cualquiera del convento—por ellas 
elegido para su retiro. 

A veces, es tan grande su éxtasis, su 
sueño, que no sienten el campanil del 
claustro que anuncia el fin del recreo, la 
llamada a la obligación; que las reclama 
a la realidad, que aunque bella, reali-
dad al fin. ¡Yes tan difícil despertar!... 
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itmmáñtxíB i n l B à n n ^ s 

Iftitaígo EipiWiioiT 

iGUEA Juan Hidalgo Re-
petidor, en el número 
de los poetas que die-
ron sus producciones a 
la escena en el segundo 
tercio del siglo XYII. 

Breves noticias bio-
gráficas y bibliográfi-
cas tenemos del mismo, 
pero no debemos omi-

tirle en esta galería de poetas toledanos. 
Que en la hermosa ciudad que el Tajo riega 

tuvo su cuna, lo asegura él mismo en SIT poema 
Sania Casilda, impreso en 1642, y cuya portada 
que D. Cayetano de la Barrera copia, es la 
siguiente: 

«Poema heroico castellano de la vida, muerte 
y traslación de la gloriosa Virgen Santa Casil-
da, Reina de la Imperial Toledo. = A 1 nobilísi-
mo señor Don Alvaro de Monsalve y Quiroga, 
Canónigo de la Santa Iglesia Primada de las 
Españas.=Por Juan Hidalgo Repetidor, hijo 
de esta muy leal ciudad.=Cou licencia.^Im-
preso en Toledo, por Juan Ruiz de Pereda, im-
presor del Rey Nuestro Señor.=Año de 1642.» 

Libro en 8.°, que consta de veinticuatro 
hojas, de ellas ocho de preliminares. Contiene 
composiciones laudatorias, entre ellas una de 
Jerónimo Malo de Molina, al que también cree-
mos toledano. 

Este volumen lo poseía en 1866, el erudito 
escritor D. Pascual Gayangos. 

Es indudable que Hidalgo debió escribir 
muchas más comedias de las que se le atribu-
yen en los catálogos. 

Pueden darse como suyas: 
I. Los mozárabes de Toledo.—Comedia de no 

escaso mérito, con versos bastante inspirados, 
que se publicó en la parte 38 de Comedias va-
rias (Madrid 1672), con otras de Moreto, Arce, 
Quirós, Lanini, Marqués de Castelnou, Yélez 
de Guevara, Matos y otros autores. 

II. El Monstruo de Barcelona.—Comedia ci-
tada por La Barrera. 

III. La Aurora en Monserrate.—También 
citada por el mismo crítico. 

IV. El Niño Dios en Egipto y más dichoso 
ladrón.—Auto en verso. 

Existía en la Biblioteca de Osuna el manus-
crito, y hoy se halla en la Nacional. Consta 
de veintinueve hojas en 4.° y está escrito con 
letra del siglo xvn. 

Por cierto que en este auto Juan Hidalgo 
dice ser de Navalmoral de Toledo, dato que 
está en contracción con la portada del poema 
Santa Casilda. 

V. No hay traidores sin castillo, ni lealtad sin 
lograr premio. 

No hemos podido dar con el fundamento 
que exista para que algunos Catálogos la den 
esta comedia como de Hidalgo Repetidor. 

El autor del Catálogo bibliográfico y biográ-
fico del Teatro antiguo Español, desde sus oríge-
nes hasta mediados del siglo xviii, la menciona 
como dudosa. 

^ J n m B n H j E H ® r Í £ g a D M i i n i l Í H 

NA de las más prestigiosas figuras del periodismo español, el ilustre, el venerable Ortega 
Munilla, ha muerto. 

^ ^ En esta casa donde era el más estimado amigo y el más admirado maestro, la noticia 
nos afecta grandemente: es muy nuestra la tan sensible desgracia, que lamentamos con 

todo el corazón, como toda la Prensa de España. 
Toledo también la debe hacer suya, pues Ortega Munilla fué uno de sus más entusiastas 

defensores. Con muy justa razón se ha pensado hacerle un homenaje, a propuesta del notable 
literato Sr. González Blanco, a cuyo homenaje nos unimos sincera e incondicionalmente. 

Somos todo suyo. 
Es una deuda de amor y gratitud que todos debemos cumplir. 
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WS sí^ ; E u r i | a i t ^ r^ 

STAMOS en una epoca en 
qiie se trata de refor-
mar los valores socia-
les antiguos: bien veni-
dos sean los nuevos si 
son mejores. 

No digo como el 
poeta «cualquiera tiem-

po pasado fué mejor», creo que casi todo él 
fué peor. Para sentar este apotegma me fundo 
en el avance que ha dado la sociedad aboliendo 
el vasallaje de los hombres plebeyos y la hege-
monía de los señores feudales. 

La Historia, la escrita casi exclusivamente 
para hablar de guerra, es una de las cosas lla-
madas a reforma porque parece dictada por 
los enamorados de lo trágico o los atávicos in-
teresados en poner obstáculos en el camino a la 
fraternidad humana. Quédese para los cronistas 
de vesánicos ambiciosos el relato de sus empre-
sas bélicas, rèmora del Progreso, aunque a 
veces se deriva de ellas algún impulso hacia 
adelante. 

El triunfo en las luchas cruentas, lo alcanza 

la fuerza bruta; el de los luchadores intelectua-
les, la razón. 

Hoy que están en pugna aspiraciones nue-
vas y antiguos derechos y escuelas, no habían 
de librarse de la lucha los intereses artísticos; 
lucha que, como incruenta, no llevará el triste 
cortejo de negros crespones y amai-gas lágriinas, 
ha sido provocada en la república del Arte por 
algunos espíritus díscolos convencidos de que 
la escasez de sus dotes no les permite formar 
en las primeras filas de la pléyade gloriosa de 
eximios artistas. La lucha contra la lógica y 
única manera que emplea el pintor para expo-
ner las escenas reales o fantásticas que han im-
presionado a su cerebro, no está sostenida sola-
mente por hombres de mala fe, también es de 
creer que los hay ingenuos que creen haber en-
contrado una nueva manera gráfica de exponer 
los asuntos. 

Los disidentes de las escuelas artísticas san-
cionadas por la crítica razonada y secular, se 
dan el título de modernistas; son los iniciadores 
del movimiento revolucionario del que pudiera 
resultar beneficiada la parte decorativa; a la de 
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representación auguro el fracaso porque siendo 
ésta psicofisica, forzosamente ha de ser espejo 
fiel de las formas naturales y de algún senti-
miento de las personas representadas. 

El feto modernismo ha dado pie a varios 
ilusos o mentecatos para que hagan el papel de 
reformadores; algunos de estos pretenden expre-
sar visiblemente las sensaciones y los estados 
psicológicos. Los mantenedores de tal utopía, 
dadistas, ultraistas, futuristas, etc., con sus en-
gendros disparatados, dan lugar a que se les 
juzgue soberbios perseguidores sólo de notorie-
dad que vieron inaccesible para ellos si seguían 
el firme camino abierto por la egregia inspira-
ción de Leonardo da Vinci. 

Entre los reformadores se encuentran vesá-
nicos o irónicos embadurnadores de lienzo con 
colorines y pinceladas que dan por resultado 
un logogrifo, un galimatías estrafalario carente 
de dibujo racional. En esos esperpentos, no se 
ve ni se adivina cosa alguna que sea trasunto de 
lo real; nada en ellos tiene forma, no hay trazos 
que la recuerden ni claro-obscuro que la modele, 
y llega la insania de algunos de estos modernis-
tas a creer que vemos realizado su sueño, pare-
cido al de los antiguos alquimistas buscadores 
de la piedra filosofal, que destruían con los en-
sayos matraces, tubos de ensayo y retortas sin 
conseguir el fin que se proponían. Al delirio de 
aquellos ilusos ha sucedido el de los modernis-
tas que pretenden que el cuadro, a la manera 
de cinta cinematográfica, sea refiejo de varias 
acciones derivadas de otra. 

Para conseguir la representación de actos 

subsiguientes, hay que echar mano del díptico, 
del tríptico o más cuadros; a quien pretenda 
hacerlo en uno, le creo culpable de desvarío o 
de fe púnica; si es víctima de lo primero, com-
batámosle con dulzura porque es irresponsable, 
pero si conscientemente incurre en lo segundo, 
impugnémosle con dureza, con energía, con el 
ridículo, arma bien templada, que obligará al 
revoltoso a abandonar la palestra y a no poner 
obstáculos en el glorioso camino que signen las 
Bellas Artes desde que en la segunda mitad del 
siglo xiii°, el florentino Giotto, introdujo la 
inspirada reforma de dar expresión a las figuras 
de sus cuadros. 

Formidable, soberbio avance, complemento 
indispensable en las artes del dibujo represen-
tativas de escenas de la vida real o de las hijas 
de la fantasía. 

Todo el que ama y respeta al Arte, todo el 
que le sienta en su cerebro, acuda a la lucha in-
cruenta a romper lanzas en defensa de las obras 
hijas de El Kenacimiento, gloriosa rebeldía de 
tres colosales artistas. 

A quien trate de reformar o de anular la 
escuela de Leonardo da Vinci, seguida por Ve-
lázquez, por Goya, por Eosales, no le llamo 
artista, sino artesano embadurnador de lienzos, 
fracasado y además aspirante a parricida, pues 
quiere asesinar a su glorioso padre el Arte. 

^ahrrre 

Dibujo de Javier SoraviHa. 
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RENTE a la soberbia 
quinta de los Marque-
ses de Mirabel, nos 
apartamos de la carre-
tera general. 

Vamos por un ca-
mino" muy lindo, en 
pieno corazón de los 

cigarrales toledanos, de estos bellos alrededo-
res de Toledo, tan suyos, tan singulares. 

De estos cigarrales que son hoy preciosas 
residencias señoriales, habiendo recobrado su 
antiguo esplendor de cuando el gran abate Tirso 
de Molina los describiera en su interesante libro 
a ellos dedicado. 

Y uno de aquellos, tan admirablemente can-
tado por el insigne poeta, en el que se celebró la 
gran fiesta de la representación de El Vergonzoso 
en Palacio, es este que ya estamos recorriendo. 

Es coincidencia que fuera antaño su dueño 

Parte de la easa y al fondo Toledo 
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un Sr. Marañón, corno hoy lo es otro: el ilustre 
Doctor del mismo apellido, el que al sentir el 
automóvil nos espera en la puerta de la Casa. 

De la maravillosa casa, verdadero tipo de 
casona reciamente toledana, todo sencillez, pero 
todo interés y austeridad. Doblemente intere-
sante por su pasado y por su orientación, escon-
dida entre los cigarrales vecinos, pero domi-
nando el más exquisito paisaje, la más bella 
visión: Toledo. 

Nuestra ciudad soberanamente sublime, con 
sus torres, sus murallas; con sus misteriosos co-
lores y sus reflejos, que a esta hora se nos 
ofrece más encantadora, más grandiosa, más 
fascinadora que nunca. 

El sol la colorea fantásticamente, la idea-
liza más. 

Gregorio Marañón, que participa de nuestro 
asombro también—a pesar de estar tan habi-
tuado a esta contemplación—nos deja que lo 
saboreemos a nuestro gusto. No se atreve a in-
terrumpirnos en nuestra admiración. Por fin, 
nos dice: 

¡Qué hermoso, verdad? 
Más que hermoso, muchísimo más; es un 

ideal rincón, un encantado lugar que nuestro 
gran Toledo sublimiza, en el que se respira más 
fuertemente, en el que se vive la más grata de 

El Sr. Marañón en su despacho. 

las vidas, todo belleza e idealidad; todo salud 
para el alma y salud para el cuerpo. 

Así lo demuestran prácticamente los chicos 
de Marañón que corren a nuestro encuentro. 

Fachada principal de la casa y jardín. 



<TOLEDO>; 527 

Galería baja. 

cuatro guapos pequeños, fuertes y sanos, todo 
inteligencia y simpatía, que siguen a nuestro 
lado deleitándonos con sus ocurrencias y con 
sus atinadas observaciones sobre su casa, cuan-
do visitándola detenidamente, no podemos sino 
sostener una admiración constante. 

Una admiración sincera como merece la la-
bor de estos señores de Marañón, exquisitos 
artistas, que han hecho de esta casa de campo 
una morada admirable, clásicamente toledana, 
decorada y amueblada con el más sencillo refi-
namiento, todo austeridad, todo estilo. 

Son sus aposentos todos, verdaderamente 
interesantes por la sencillez y el gusto con que 
están dispuestos; son además admirables por su 
orientación, el sol domina en galerías, en dor-
mitorios, en comedores, en toda la casa; no en 
balde es su dueño una de las más notables y 
prestigiosas figuras de la medicina española. 

Avaloran más la decoración de sus habita-
ciones, interesantes obras y objetos de arte, 
traídas de su casa de Madrid, algunas muy no-
tables como un lindo cuadro de Bécquer, repre-
sentando la típica romería de la Virgen del 
Valle. 

Muestran todos estos detalles toledanos, 
con el mayor orgullo, con la más grata compla-
cencia: Para ellos Toledo, es una de sus mayo-
res devociones, uno de sus más sinceros afectos. 

Hablan de nuestra ciudad con la más sentida 
admiración; no sólo sus grandiosos monumen-
tos, sino sus más pequeños detalles, todos sus 
rincones sencillos y lindos, todos sus callejones 
y sus casonas, son bien conocidas por ellos, que 
las recorren con frecuencia, que los sienten 

Detalle del zaguán. 



528 s: TOLEDO» 

como el más 
enamora d o, 
como el más 
romántico to-
ledano. 

Entusias-
mados en nues-
tra charla, no 
n o s d a m o s 
c u e n t a del 
t iempo que 
pasa; la tarde 
se va y al per-
der sus colo-
res, la visión 
soberana de la 
ciudad-única 
que nos ha do-
minado siem-
pre en es'tas 
horas tan gra-
tas, adquiere 
una mayor be-
lleza, un más 
misterioso va-
lor, un más soberano encanto, todo emoción 
y arte. 

Las lucecitas de sus callejas y de sus casi-
tas la iluminan vagamente; el rojo horizonte 
tras de la ciudad, destaca sus siluetas mística-
mente, como pinceladas del genial cretense. 

El rumor del Tajo, adquiere más vigor; en 
el silencio supremo de la ciudad, destácase fir-
memente este canto varonil y recio del río a su 
amada. 

No nos podemos abandonar a estas emocio-
nes; hemos de obedecer a la realidad—fatal 

El Sr. Marañón eon su señora y sus hijos. 

realidad en es-
ta ocasión—y 
terminar nues-
tro cometido. 

Todo agra-
decidos y obli-
gados a nues-
tro admirado 
y querido ami-
go G-regorio 
Marañón y a 
su distinguida 
señora, que 
con sus cuatro 
encantadores 
chiquillos nos 
despiden afec-
tuosos, reite-
rándonos su 
f e l i c i ta c i ón 
por nuestra 
obra, salimos 
de] esta bella 
casa, de esta 
idealísima y 

exquisita mansión; dejamos su maravilloso ciga-
rral «Los Dolores». 

¿«Los Dolores»? 
¿Y por qué? 
Los placeres, la alegría debiera llamarse, y 

ningún nombre mejor que estos para esta casa, 
donde todas las alegrías y donde todos los place-
res tan franca, tan sencillamente se manifiestan. 

Fotografías de Eodrignex. 
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NUNDADA de gozo mostrábase Talayera. 
Las nuevas recibidas del Sr. Eector del 
convento de San Esteban, de Salamanca, 
anunciaban que el joven Grarcia, trasla-

dado a Peñafiel, había mejorado notablemente 
en su enfermedad y estaba próximo a profesar 
en la Orden. A los diecisiete años de edad, un 
nuevo vástago del hidalgo matrimonio de Pe-
dro de Loaisa y Catalina de Mendoza pasaba a 
integrar otra Loaisa en la Orden de Santo 
Domingo. 

Tiempo después, con tan brillante aplicación 
mostróse Grarcia, en el Colegio de Santo Tomás 
de Avila, que los Superiores enviáronle a con-
tinuar los estudios al célebre Colegio de San 
Gregorio, de Yalladolid, entonces conceptuado 
«como semillero de sabios». 

Y no fueron defraudadas las esperanzas de 
Catedráticos y condiscípulos; que al hijo ilustre 
de Talavera, ya elevado al sacerdocio, confiére-
sele el cargo de Lector de Filosofía primero, de 
Teología después; y tales méritos adquiere, que 
por unánime designación llegósele á confiar el 
puesto la Regencia de Estadios, y, sucesiva-
mente, el de Rector del Colegio de San Gre-
gorio. 

Pero aún estábanle reservadas mayores mer-

cedes, dentro de la Orden, al docto varón, que, 
a una clara inteligencia, concordiaba una humil-
dad modelo y una religiosa observancia; y así 
como de alumno alcanzó, por sus méritos, la 
elevada jerarquía de Rector, así por sus elogia-
bles virtudes hubo de otorgársele los nombra-
mientos de Prior de Avila y de Yalladolid, y, 
últimamente, el de Prior Provincial de toda la 
provincia de España. 

Aquél Capítulo General convocado en Ña-
póles en 1515, dió ocasión a ser conocido nues-
tro compatriota fuera de España; y promovido 
al cardenalato el Reverendísimo Maestro P. Ca-
yetano, nombróle el Pontífice como legado de 
la Corte Romana, confiándole a la vez el Go-
bierno de toda la Orden. 

Dos años después, « a pesar de los sujetos 
ilustres que concurrieron» al inmediato Capí-
tulo, «todos, sin embargo, pusieron los ojos en 
el español P. García; así es que, reuniendo en 
su persona todos los votos, a pesar de celebrarse 
el Capítulo en Roma y de tener Su Santidad en 
la Orden de Santo Domingo ilustres parientes» ; 
aprobóse el nombramiento de P. García «en 
una elección muy bien recibida de todos los 
Cardenales y del mismo Papa León X». 

Entonces hallábase amenazada la fe, y el 
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P. Loaisa, no satisfecho con haber enviado a 
sus hermanos en la orden a contener el avance 
de la heregía, que de tan alarmante modo pro-
gresaba en Germania y en Bohemia, él, en per-
sona, visitó los Conventos de Francia y los de 
España, con hermosos y beneficiosos resultados 
para la Iglesia Católica. 

De regreso de Flandes hallábase en Yalla-
dolid el Emperador Carlos I, que asistió al Ca-
pítulo de 1525 y a varias asambleas celebradas 
por los Dominicos, y tales méritos y virtudes 
pudo sbservar el Monarca en el humilde Eeli-
gioso, que le nombró su confesor, cargo que, 
como resultaba incompatible con el de Maestro 
General de la Orden, hizo renuncia de éste 
«para consagrarse del todo al servicio del 
Emperador, cuya confianza poseyó desde lue-
go» (1523). 

¡Y tanta confianza como le dispensó el Cesar 
de las Comunidades! Prontamente al Confesor 
de Carlos I viósele designado como Obispo de 
Osma, y conforme a Bula de Clemente YII, el 
Arzobispo de Toledo consagró en Yalladolid al 
P. García (1524). Desde entonces, y durante el 
resto de su vida, gozó el eximio talalaverano de 
toda protección imperial, y la prisión del Mo-
narca francés Francisco I, brindóle faborables 
momentos de alcanzar en mayor grado la con-
fianza del hijo de Gante. 

Carlos I había reunido Consejo para resol-
ver acerca del regio prisionero de guerra, que 
hallábase encerrado en la torre de los Lujanes, 
en Madrid. 

Al P. Loaisa, por su cargo de Jefe del Con-
sejo Imperial, correspondía ser el primero en 
emitir su opinión. Mostróse propicio a aconsejar 
al Emperador en pro de la Libertad del Eey de 
los franceses, sin condición alguna, porque la 
prudencia, la política y la gloria misma del 
Emperador español tal proceder reclamaban. 

«De este modo, decía el P. Loaisa, Y. M, ad-
quiere un amigo poderoso que, con sus socorros, 
le pone en disposición de dar la ley a Alemania 
e Italia; de lo contrario, será empeñarse en una 
guerra eterna y ofrecer a los luteranos la oca-
sión de atraer a su secta todo lo restante del 
Norte invadido, la mayor parte, por sus impías 
doctrinas». 

Imperdurable escuchó al P. Loaisa el Empe-
rador Carlos I; los demás Consejeros mostrá-
ronse contrarios a la opinión del P. Loaisa; pero 
el Eey Francisco I fué puesto en libertad, y los 
franceses aclamaron la hidalguía castellana. 

(En ítnnirr h-2 DUnmírEj ¿Í£ J^iAinrin 

TOLEDO, la siempre hidalga y generosa ciudad, honró la memoria del hombre ilustre, 
que tanto laboró por ella, con un homenaje pleno de amor. 

En la casa donde vivió D. Rafael, erigióse una lápida conmemorativa para 
orgullo de la ciudad y recuerdo perenne a las generaciones todas. 

Fué un acto modesto sí, como era Ramírez de Arellano, pero grande y magnífico por-
que en él se encerraba la gratitud íntegra de todo un pueblo congregado para rendir el 
tributo de admiración y cariño. 

En el instante de descubrir la lápida de mármol, donde está grabado el nombre del 
ilustre historiador, nos parecía verle todo sencillez, sonreír agradecido, bajo la sombra 
de! manto luminoso de la Vieja matrona, Toledo, que obscurecía también y a la vez 
lloraba. 

La Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas, por él fundada, pensó bien 
en organizar este homenaje sincero: y autoridades y pueblo acudió a él, porque a la Vez 
que se honraba al hombre de estudio, se honraba a la ciudad toda allí representada. 

Nosotros también tenemos en estas columnas un recuerdo para él—que tantas veces 
nos instruyó con las notas Del Toledo desconocido—justo, merecido, singularísimo. 
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A importante compañía 
naviera «Hamburg-
Amerika-Linie» , lia 
dado el nombre de nues-
tra ciudad a uno de sus 
últimos buques botados. 
Buque enorme y admi-
rable que destinan al 
servicio de Cuba-Méxi-
co, el que llegará muy 

próximamente, en el próximo mes de Enero, a 
aguas españolas. 

La citada compañía ha oficiado a nuestro 
Ayuntamiento la imposición de tal nombre, 
invitándole al mismo—como la más genuina 
representación del pueblo—a la llegada del 
buque a Santander. 

A la vez que hacían esta invitación, envia-
ban varios recortes de periódicos de las capita-
les del Norte, por donde arribara el vapor, con 
artículos dedicados a tal acontecimiento. 

Tenemos a la vista estos artículos periodís-
ticos, laudatorios en alto grado para Toledo, los 
que demuestran el enorme valor, el impor-
tantísimo lugar en que consideran a nuestra 
ciudad. 

Son todos ellos admirables, todo elogio y 
devoción para Toledo, aplaudiendo tan bella 
idea, doblemente admirable por no tratarse de 
una compañía nacional, sino alemana. 

Por esto es atin más de estimar la atención 
que supone, la gran importancia con que se la 
considera; demostrando de una manera evidente 
y firmísima el prestigio tan sólido, la tan sobre-
saliente personalidad que tiene Toledo fuera 
de España. 

La admiración tan unánime que por él se 
siente, considerándole indiscutiblemente como 
una de las más sublimes y más valiosas ciuda-
des artísticas del mundo. 

Toledo es la palabra mágica, soberana, que 
evoca todas las más brillantes páginas de la 
historia de la raza; que recuerda las más gran-
des maravillas artísticas en todos los estilos; 
que reúne todas las devociones y sentimientos. 

Toledo es la más recia, la más noble repre-
sentación de España, por eso ningún nombre 
mejor que este—ya que de homenaje a ella se 
trata—en el que se condensan todas sus glorias 
y todos sus esplendores. 

Ningún nombre mejor que éste, ninguno 
más español que sirva de mayor ofrenda a nues-
tros hermanos de América, llevándoles el grato, 
el ideal, el romántico recuerdo de esta ciudad 
toledana. 

Ningún nombre mejor que éste, el que reco-
rrerá los más apartados mares, atrayendo la 
admiración de todos los pueblos, de todos los 
hombres que le rinden su más entusiasta culto 
de cariño y admiración. 

Es, pues, un honor gratísimo para el Toledo 
maravilloso, para nuestro soberbio Toledo-único, 
que se impone como corresponde, como noble-
mente merece. 

Es un preciado galardón para toda España, 
que sabe ya el valor de su ciudad-museo, a la 
que admira y venera con el más íntimo de sus 
afectos. 

Tributamos a la compañía naviera nuestra 
gratitud más sincera y ferviente, no solo como 
toledanos—muy obligados a ello—sino también 
como agradecidos y enamorados españoles. 

Al acto de la llegada al puerto español, asis-
tirá una comisión del Ayuntamiento en repre-
sentación de Toledo, cuya comisión les testimo-
niará la mayor gratitud del pueblo toledano, 
entregándoles a la vez un artístico pergamino 
donde consten oficialmente estas manifestacio-
nes de agradecimiento y simpatía con que se ha 
acogido el bautizo del buque. 
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N día—no ha mucho 
tiempo — vimos pintan-
do en nuestra soberbia 
Catedral, una bella mu-
chacha. 

Por ser ella, nos 
atrajo, y discretamen-
te, al pasar por cerca 
de su lienzo, lo curio-
seamos con todo inte-

rés. En nuestra rápida impresión, vimos líneas 
bien trazadas, colores sentidos. 

¿Quién era esta muchacha, que tal entusias-
mo ponía en su obra? 

La seguimos curioseando varios días más, 
hasta acercarnos a ella y poder ver bien su' 
labor, confirmando entonces nuestra primera 
impresión: en sus lienzos había colores y líneas 
bien trazados, sentidos. 

Esta muchacha era Joaquina Zamora, una 

Cuadro del claustro de la Catedral. 

Cuadro del interior de la Catedral. 

linda y joven zaragozana que entusiasta de la 
pintura, había llegado a Toledo a pintar cuadros. 

Desde muy pequeña habíase dedicado con 
todo afán al cultivo de este arte, el que era y 
sigue siendo toda su mayor ilusión. 

Por esto su obra es todo sentimiento. 
Entre nosotros ha estado bastantes días, tra-

bajando con el mayor acierto, afirmando sus 
condiciones de artista. 

En cada nueva obra que ha ido terminando, 
hemos observado más cuidado, mayor perfec-
ción. 

La señorita Zamora tiene condiciones de 
gran artista y llegará a serlo. 

La felicitamos por su labor toledana, desean-
do sea esta bien estimada y mejor correspon-
dida, como sinceramente merece. 
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¿Comprueba usted con frecuencia los progresos de cre-
cimiento de sus hijos? 

Hágalo usted, pues un niño que no crece normalmente, 
es un niño raquítico y termina en tuberculoso o deforme. 

Usted puede librar a sus hijos de esas enfermedades, 
dándoles diariamente dos o tres cucharaditas del delicioso 
Jarabe 

HIPOFOSPITOS SALUD 
Su acción es inmediata, despierta el apetito, llena de Vida el organismo, pro-

mueve el crecimiento y hace a los niños Vigorosos y sanos. 
El más seguno Tónico-Reconstituyente es el Jarabe de 

í 
\ 

que está aprobado por la Real Academia de Medicina, y ha treinta y tres años 
que está de venta siempre con éxito creciente. 

A V I S O : Rechace usted todo frasco donde no se lea en la etiqueta exte-
rior, con tinta roja, Hipofosfitos Salud. 



« T O L E D O » 

SEP^VICIOS DE LA C O M P A Ñ Í A TP^ASATLÁNTICA 

L I N E A DE CUBA MEJICO.—Servicio mensual saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 19, de Gijón el 20 y de Coruña 
el 21, para Habana y Veracruz. Salidas de Veracruz el 16 y de Habana el 20 de cada mes, para Ooruña, Gijón y 
Santander. 

L I N E A DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual saliendo de Barcelona el 4, de Málaga el 5, y de Cádiz el 7, para Santa 
Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires o l dia 2 y de Mon-
tevideo elcó 

LINEA DE N E W - Y O E K , CUBA MEJICO.—Servicio mensual saliendo de Barcelona el 25, de Valencia el 26, de Málaga 
ej 28 y de Cádiz el 80, para New-York, Habana y Veracruz. Regreso de Veracruz el 27 y de Habana el 30 de cada mes 
o on escala en New-York. 

L i a ^ A DE VENEZUELA-COLOMBIA.—Servicio mensual saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia, el 13 de Málaga 
y de Cádiz el 15 de cada mes, para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico y Habana. 
Salidas de Colón el 12 para Sabanilla, Curaçao, Puerto Cabello, La Guayra, Puerto Rico, Canarias, Cádiz y Barcelona. 

L I N E A DE FERNANDO POO.—Servicio mensual saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Alicante el 4, de Cádiz 
el 7, para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Ornz de la Palma y puertos de la costa occidental de Africa. 

Kegreso de Fernando Póo el 2, haciendo las escalas de Canarias y de la Península indicadas en el viaje de ida. 
L I N E A BE ASIL-PLATA.—Saliendo de Bilbao, Santander, Gijón, Coruña y Vigo para Rio Janeiro, Montevideo, y Buenos 

Aires; emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires para Montevideo, Santos, Eio Janeiro, Canarias, Vigo, Co-
ruña, Gijón, Santander y Bilbao. 

Además de los indicados servicios, la Compañía Trasatlántica tiene establecidos los especiales de los puertos del Medi-
terráneo a New-York, puertos Cantábrico a New-York y la Linea de Barcelona a Filipinas, cuyas salidas no son fijas y se 
anunciarán oportunamente en cada viaje. 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables y pasajeros, a quienes la Compañía da alojamiento muy 
cómodo y trato esmerado, como lia acreditado en su dilatado servicio. Todos los vapores tienen Telegrafia sin hilos. 

También se admite carga y se expiden pasajes para 'odos los puertos del mundo, servidos por lineas regulares. 
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El mejor sistema para toda clase de 

Cu.biertas de cristal 
linpenneobilidail obsDlulD y ysronlMa :•: Inslalodu por operarios príclitos 

Con protección para la entrada del aire y 
del polvo. 

Millones de metros acristalados^en todo el 
mundo. 

No necesita masilla, pintura ni entreteni-
miento interior ni exterior. 

Referencias de obras ejecutadas en Es-
paña. 

Pídanse Proyeetos y Presupuestos que se envían gratis 

Representante general para España: 

d U T ^ H I D O N T ^ T E Y F R T ^ N e O 
Sucesor de la Sociedad Anónima «ECIiIFSE» 

MADRID: Costanilla de los Angeles, núm. 13 
Teléfono M. 729 

GIJON: Plaza del Carmen, núm. 9, 2.° 

Agencias en las principales poblaciones de España 

Taller propio para la preparación de armaduras y demás hierros necesarios en toda clase de cubiertas de 
cristal por el sistema «ECLIPSE», entregándolas completamente listas y montadas por operarios prácticos. 

Almacenes eon grandes existencias de todos los perfiles y medidas 

K 

K 
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CARPINTERÍA :-: Fabricación mecánica. 
Parquets. :-:. Decoración. 

J . M A R T Í N E Z C A S C A L E S 
Valencia, 21. :-: Ronda Atocha, 58. 

Teléfono 5 .443 . -MADRID 

C a . l 2 ; a . c i o s F e l á e z 

• SON LOS M E J O R E S Y MÁS BARATOS 
C L A V E L , M A D R I O 

COÍÑAG OXiGENADO 
lie venta en todos los 
Míenos pstabieeifflientos 
ai preeio 4« 81ETB PESE-
TAS la l)0tclla, 
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TOPICO FUENTES 
F a ^ r a . " v ^ e t e r i n a r i a . . 

El mejor epispátieo y pesolutivo eonoeido. Cincuenta y dos años de 
éxito, durante los cuales ha sido aplicado por tres generaciones de P r o -

f esores Veterinarios, son la mejor prueba de su eficacia. 

PRECIO DEL FRASCO: 3 PESETAS 
EN TODAS LAS FARMACIAS Y DROGUERÍAS 

ÚNICOS PREPARADORES: N. DE FUENTES ASPURZ E HIJO 
P R O V E E D O R E S D E L A S R E A L E S C A B A L L E R I Z A S 

F > L a E N e X 

m m iodos 10$ insectos el polvo insecticida ''CAUBET" 
que venden las droguerías, farmacias, ultramarinos y ferreterías. 

Pedir las marcas de fama mundial LA MONTENEGRINE, caja-fueile, y L'ECLAIR, bote-pulverizador. 

/\nton¡o Caubet, Sociedad /\nónima.-/^partado, 5 2 2 - B / \ R C E L O N / \ 

Conservas TREVIJANO S Las mejores del mundo. 

P H I J O S D E ^ a l a m a ^ O A ^ 
Grandes Fábricas modelo de abonos químicos y primeras materias. 

^ y^ ta M I O O N E S J ^ 

^ A N I S LA ASTURIANA 
Probarlo es su mejor propaganda. = 

Exigir esta marca siempre. 
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amcjoriribuna, 
yiüMjor prueba; 

lii'INAlACTEÄÖÄ' 

«-•«IDiB-tllAOAS«"'!! 
/.liEtMEniSPUnAi 

Esfoy en la Gloria!! 
Qué buena es b 

HÁRINA LACTEADA 
de Nestié. 

Es el alimenlo que prefieren los niños. 

Muestras y folletos gra-
tis a quien lo solicite de 
= la Sociedad Nestié = 

6ran-Vía Layetana, 41 
= BARCELONA = 

Cáraai-as "F^ÄSCÄ^" 
_a5 mejores y más resistentes 

F e a i d l a s en. t o c i o s l o s O a r a g e s 

mi iiGiini El mejor por todos los i l 
conceptos üillLÜ fc:::::::;;:::::::::::::::::;::;::::::;:;: 
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¡ o x i m K ) 

(Bererfs: S a n í i n g » ( l Î H T Î t H r H S a . 

rte, XEzièfantx, 5 3 T 3SupHrfa:£to ¿ce (íísrrsiis, " í í . 

^rat j î ir faxia g EÍiHnra ite la te î ï is ia i las ï ra f ia Jlrh 

« T O L E D O » f i t n i a & a EU t 9 í 5 . 

Esta revista, dedicada exclusivamente a propagar y defender las kellezas exquisi-
tas de esta ciudad de ensueño, circula profusamente por todo el mundo, entre el pu-
blico más selecto, que en todas partes hay amantes y admiradores de la ciudad imperial. 

Toledo es un orgullo, una gloria de todos los hombres: un monumento mundial. 

Forman la redacción de la revista, las más ilustres autoridades en estas materias 
artísticas e históricas de Toledo. 

Colaboran en ella, los más distinguidos literatos, arqueólogos y artistas. 

No obstante el excesivo coste dé esta publicación, nuestras tarifas de publicidad, 
cuya eficacia garantizamos, y de suscripción, son las más limitadas. 

Solicítelas si le interesan. 
Es TOLEDO la revista de Arte más barata de todas, porque no es una Empresa de 

lucro, sino de romanticismo, una obra espiritual de amor al Toledo-único. 

La E d i t o r i a l A r t e - S . A . , formada sobre la base de esta revista, 
edita toda clase de libros, folletos, albums, postales y publicaciones en 
general, pero siempre de carácter artístico o histórico toledano. 
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